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Burlas incómodas e hirientes
Por YELANDI MILANÉS GUARDIA
ymguardia@gmail.com

En estos días, conocí la lamenta-
ble noticia de una persona que

enloqueció debido a las constantes
burlas de los demás, y -honestamen-
te- no niego la tristeza que ello pro-
vocó en mí.

Ante todo, reconozco que me gus-
ta jaranear con mis amistades, pero
no todo el tiempo, pues sé que hay
días y momentos que no son los
más adecuados.

Los chistes deben buscar alegrar
a las personas, pero nunca su móvil
debe ser hacer sentir mal a otros o
convertirlos en el centro de burla de
un grupo, porque ello puede gene-
rar efectos muy perjudiciales en las
víctimas, hasta el punto de depri-
mirlas y conducirlas al suicidio.

Uno de los ejemplos más ilustra-
tivos sobre el tema es el acoso que
sufren algunos niños en sus escue-
las. Generalmente, son los más no-
bles e indefensos contra quienes
arremeten sin consideración, a los
que suelo llamar “bufones y paya-
sos del aula”, quienes, con sus apo-
dos y risas malintencionadas,
someten a un estado tal de presión
a su compañero de clases, que las
respuestas del agredido pueden ir
desde el rechazo al centro escolar,
hasta atentar contra su vida.

Otro ámbito donde importa mu-
cho tener en cuenta las bromas mal
intencionadas, es en el barrio, cuan-
do se le dice un apodo a un niño.

Soy enemigo de proferir motes
ofensivos a los menores, y en caso
de endilgarles un sobrenombre,
debe ser uno que los impulse a cre-

cerse. Por ejemplo, al que mejor jue-
ga baloncesto, se le puede decir Mi-
chael Jordan; al más destacado en
fútbol, Leo Messi o Cristiano Ronal-
do; el que más brilla en la pelota,
Alfredo Despaigne... En fin, estos
seudónimos solo deben despertar el
interés por ser grandes, como el
atleta que inocentemente personali-
zan en sus juegos.

En la familia pueden darse casos
similares, pues al reunirse la paren-
tela, a veces, escogen a una persona,
casi siempre la misma, para darle
“chucho” -como decimos en buen
cubano- por algún defecto físico o
acto risible que en un momento,
involuntariamente, hizo.

Siempre he escuchado de los
grandes humoristas que no hay ne-
cesidad de meterse con el público
para hacer reír. Eso solo demuestra

la incapacidad del humorista de
alegrar con cuentos y obras que,
por su contenido y magistral for-
ma de contarlas, hagan estallar al
auditorio con incontrolables car-
cajadas.

La risa es un bálsamo regene-
rador en la vida y fuente de mu-
cha alegría; pero solo si su
intención es contentar a todos,
sin perjudicar a nadie. Tratemos
de brindar felicidad a los demás
con la ingeniosidad de nuestros
chistes, y no porque sean dardos
lanzados contra alguien.

Lo ideal es que, cuando se jun-
ten varios seres humanos, todos
rían y ninguno sienta el dolor y la
tristeza de ser el centro de las
burlas, porque no sabemos cuán-
to daño genera en su vida y en su
personalidad.

Inmunidad destrozada
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COMO el mundo sabe, el asalto
de militares ecuatorianos a la

embajada mexicana en Quito, cul-
minó con el secuestro del exvice-
presidente Jorge Glas y varios
funcionarios del país azteca mal-
tratados y heridos.

¿Acaso el gabinete de Daniel No-
boa pensó que iban a celebrarles la
gracia? ¡Pues no! Como era de su-
poner, ello provocó un amplísimo
repudio local e internacional, inde-
pendientemente de tendencias po-
líticas a la izquierda o a la derecha.

Desde los cinco continentes se
alzan voces contra la intromisión
armada, inclusive Nicaragua acom-
paña a México en la ruptura de
relaciones, pues el problema quie-
bra la tranquilidad y la aspiración
de la región a ser zona de paz.

Funcionarios del Gobierno de
Ecuador repudiaron la actuación

policial y se solidarizaron con el
exvicepresidente, aun cuando a al-
gunos no les cae ni regular. Una de
las abogadas defensoras de Glas
denunció en YouTube las violacio-
nes de los derechos humanos des-
de el apresamiento y reiteró que la
vida del detenido corre peligro.

Un hecho sospechoso: el bloqueo
a la defensa… Solo después de in-
numerables intentos, se pudo co-
nocer que Glas faltó al conteo de
rutina el lunes; fue encontrado a las
8:30 de la mañana, sin despertar, y
se había negado a recibir alimentos
durante todo el domingo. Hay pre-
sunción de que tomó tranquilizan-
tes para dormir y debió ser
trasladado de urgencia a un hospi-
tal. ¿Intento suicida o de asesinato?
Varios sectores políticos de Ecua-
dor y de otras naciones temen por
la vida del exvicemandatario.

Uno de los defensores, Andrés
Villegas Pico, aclara que no han te-
nido más detalles del estado de

salud de su defendido y que “toma-
rá todas las acciones legales para
que Glas no se convierta en una
víctima más”.

El expresidente ecuatoriano, Ra-
fael Correa, declaró que lamenta
que Glas soporte tanta persecución
durante tanto y que admira la for-
taleza que ha demostrado en todo
este tiempo.

Esa opinión también la manifies-
ta la prefecta de Pichincha, Paola
Pabón, quien, como otros funciona-
rios, cree que ha sido una mala
actuación del Gobierno de Noboa.

Ciertamente, el exvicepresidente
cumple una orden de prisión pre-
ventiva por el caso Reconstrucción
de Manabí, en el que se le acusa del
presunto delito de peculado. Ade-
más, tiene dos sentencias que fue-
ron unificadas por los Casos
Odebrecht y, por asociación ilícita
y cohecho, respectivamente. Perso-
nas entendidas afirman que todo

está en lo hipotético: “Inocente has-
ta que se demuestre lo contrario”.

Antes de la irrupción en la sede
diplomática, México informó que,
luego de un análisis exhaustivo, de-
cidió otorgar asilo político a Glas,
político de 54 años y quien fue
vicepresidente de Ecuador, de
mayo de 2013 a enero de 2018,
durante las presidencias de Correa
y Lenín Moreno.

Este último posee un doctorado
en violación de sedes diplomáticas,
pues aceitó los rieles para que tro-
pas británicas asaltaran y sacaran
encadenado de su legación al perio-
dista Julian Assange.

Un hecho muy curioso: los ecua-
torianos son descritos como pre-
cavidos, meditan antes de asumir
riesgos, pero el presidente Noboa y
quienes lo secundaron en el asalto
traicionan su propia idiosincrasia.

Aún hay mucho por ver, analizar
e incluso sancionar.
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Fotos AGUSTÍN RODRÍGUEZ SAM


